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            Londres, 1840

         


         

            Otoño

         


         

             

         


         

            Encontrar a una persona en una ciudad de casi dos millones de habitantes era una tarea formidable. Si bien el comportamiento de esa persona era previsible, y normalmente podían encontrarla en una taberna o en un bar de mala muerte, seguían sin tenerlo fácil.

         


         

            «¿Leo, dónde estás?», pensó con desesperación la señorita Amelia Hathaway mientras las ruedas del carruaje traqueteaban por la calle empedrada. Pobre, insensato y triste Leo. Algunas personas simplemente se venían abajo cuando se veían superadas por las circunstancias. Algo así le había sucedido a su hermano Leo, que una vez había sido tan elegante y formal. Era más que probable que en ese momento se encontrara más allá de toda esperanza de recuperación.

         


         

            —Lo encontraremos —dijo Amelia con una seguridad que no sentía. Miró al gitano que se sentaba junto a ella. Como siempre, Merripen no mostró nada en su expresión.

         


         

            No era de extrañar que la gente opinara que Merripen era un hombre de emociones limitadas. De hecho, era tan reservado que, incluso a pesar de llevar viviendo quince años con la familia Hathaway, seguía sin decirles su nombre de pila. Lo conocían sólo por Merripen desde que lo habían encontrado —maltratado e inconsciente— junto a un riachuelo que atravesaba la propiedad familiar. Cuando Merripen hubo recobrado el conocimiento rodeado de los curiosos Hathaway, había reaccionado con violencia. Fue necesario un esfuerzo conjunto para mantenerlo en la cama, y convencerlo de que, si no permanecía acostado y tranquilo, sus lesiones empeorarían. El padre de Amelia había deducido que el chico era el superviviente de una cacería gitana, una práctica brutal que los hacendados locales realizaban a lomos de un caballo y armados con pistolas para expulsar a los campamentos gitanos de sus propiedades.

         


         

            —Lo más probable es que este muchacho haya sido dado por muerto —había comentado con seriedad el señor Hathaway. Como el caballero erudito y liberal que era, había desaprobado cualquier tipo de violencia—. Me temo que será difícil ponerse en contacto con su tribu. Seguro que ya se han marchado.

         


         

            —¿Puede vivir aquí, papá? —suplicó Poppy, la hermana menor de Amelia, imaginando sin duda que el niño salvaje (que le había mostrado los dientes como una alimaña atrapada) era una nueva y entretenida mascota.

         


         

            El señor Hathaway sonrió.

         


         

            —Puede quedarse con nosotros todo el tiempo que desee. Pero dudo de que permanezca aquí más de una semana. Los gitanos, o romaníes como se llaman a sí mismos, son gente nómada. No les gusta vivir bajo techo durante demasiado tiempo. Les hace sentirse prisioneros.

         


         

            Sin embargo, Merripen se había quedado. Al principio había sido un muchacho menudo. Pero gracias a buenos cuidados y a comidas regulares, había crecido hasta convertirse en un hombre corpulento y fuerte. Era difícil decir con exactitud qué era Merripen: no era realmente un miembro de la familia, pero tampoco era un criado. Aunque trabajaba realizando diversas tareas para los Hathaway, desde cochero a muchos otros oficios, también comía en la mesa familiar cada vez que quería, y ocupaba un dormitorio en la parte principal de la casa.

         


         

            Ahora que Leo había desaparecido y que lo más seguro era que estuviera en peligro, no hacía falta decir que Merripen les ayudaría a encontrarlo.

         


         

            No era del todo apropiado que Amelia viajara sola con un hombre como Merripen como única compañía. Pero a los veintiséis años, consideraba que no era necesario ir acompañada de una carabina.

         


         

            —Empezaremos por descartar los lugares a los que Leo no iría —dijo ella—. Las iglesias, los museos, las escuelas y los barrios de clase alta quedan fuera de nuestras pesquisas.

         


         

            —Aun así, quedan demasiados sitios en esta ciudad donde buscar —se quejó Merripen.

         


         

            A Merripen no le gustaba Londres. Para él, las costumbres de la que se llamaba a sí misma sociedad civilizada eran infinitamente más bárbaras que cualquier cosa que pudiera encontrar en la naturaleza. Si le dieran a elegir entre pasar una hora con una manada de jabalíes o en una sala en compañía de gente elegante, habría escogido los jabalíes sin pensárselo dos veces.

         


         

            —Lo mejor sería que comenzáramos por las tabernas —continuó Amelia.

         


         

            Merripen le dirigió una mirada aviesa.

         


         

            —¿Sabes cuántas tabernas hay en Londres?

         


         

            —No, pero estoy segura de que lo sabré cuando acabe la noche.

         


         

            —Dejaremos las tabernas para después. Primero iremos a donde es más probable que Leo se encuentre con problemas.

         


         

            —¿Y qué sitio es ése?

         


         

            —Jenner’s.

         


         

            Jenner’s era un club de juego de mala fama frecuentado por caballeros que hacían de todo menos comportarse de manera caballerosa. Fundado originalmente por un exboxeador llamado Ivo Jenner, el club había cambiado de manos a su muerte, y ahora era propiedad de su yerno, lord St. Vincent. La pésima reputación de St. Vincent sólo había realzado el atractivo del club.

         


         

            Ser socio de Jenner’s costaba una fortuna. Naturalmente, Leo había insistido en ser miembro del club en cuanto había heredado su título, tres meses antes.

         


         

            —Si tienes intención de beber hasta morir —le había dicho Amelia a Leo con serenidad—, me gustaría que lo hicieras en un lugar más barato.

         


         

            —Pero ahora soy vizconde —había contestado Leo con aire despreocupado—. Tengo que hacerlo con estilo ¿o qué crees que pensará la gente de mí?

         


         

            —¿Que eres un derrochador y un tonto, y que el título ha recaído en alguien que se comporta como un mono?

         


         

            Su comentario había provocado una amplia sonrisa en el hermoso rostro de su hermano.

         


         

            —Estoy seguro de que esa comparación es muy injusta para los monos.

         


         

            Sintiéndose cada vez más preocupada, Amelia se presionó la dolorida frente con los dedos enguantados. Ésta no era la primera vez que Leo había desaparecido, pero sí era la de más larga duración.

         


         

            —No he estado nunca en un club de juego. Será una experiencia nueva para mí.

         


         

            —No te dejarán entrar. Eres una dama. Incluso aunque te lo permitieran, yo no te dejaría.

         


         

            Bajando la mano, Amelia lo miró con sorpresa. Era raro que Merripen le prohibiera hacer algo. De hecho, estaba segura de que ésa era la primera vez que lo hacía. Lo encontró bastante molesto. Teniendo en cuenta que la vida de su hermano podía correr peligro, ella no pensaba andarse con trivialidades sociales. Además, sentía curiosidad por ver qué clase de privilegios existían en esos clubes masculinos. Ya que estaba condenada a quedarse para vestir santos, bien podía disfrutar de las pequeñas libertades que eso conllevaba.

         


         

            —Tampoco te dejarán entrar a ti —apuntó ella—. Eres romaní.

         


         

            —Da la casualidad de que el gerente del club también es romaní. —Eso era algo inusual. Incluso, asombroso. Los gitanos eran conocidos por su fama de ladrones y estafadores. Que un romaní fuera el encargado de la contabilidad de un club, además de arbitrar sobre la legalidad de una jugada, era poco menos que extraordinario.

         


         

            —Debe de ser un individuo notable para haber alcanzado tal posición —dijo Amelia—. Muy bien, dejaré que me acompañes al interior del club. Es posible que tu presencia lo induzca a ser más colaborador.

         


         

            —Gracias. —La voz de Merripen sonó tan seca que podría haber encendido un fósforo.

         


         

            Amelia guardó un estratégico silencio mientras él conducía la calesa por la zona con mayor concentración de atracciones, tiendas y teatros de la ciudad. El desvencijado vehículo traqueteaba por las anchas calles, atravesando barrios de clase alta donde se alineaban casas con columnas y pulcros jardines verdes delante de edificios de estilo georgiano. A medida que las calles se iban volviendo cada vez más lujosas, los muros de ladrillo daban paso al estuco, y éste, a la piedra.

         


         

            A Amelia, la zona del West End le resultaba poco menos que desconocida. A pesar de la proximidad de su pueblo, los Hathaway no eran proclives a aventurarse en la ciudad, y mucho menos en esa zona en particular. Incluso ahora con su reciente herencia, no podían permitirse la mayoría de las cosas que había allí.

         


         

            Mientras miraba a Merripen, Amelia se preguntó cómo sabía exactamente qué camino tomar si no conocía la ciudad mejor que ella. Pero Merripen siempre había poseído un instinto nato para poder localizar aquellos lugares que fueran de su interés.

         


         

            Tomaron por King Street, que estaba iluminada con farolas de gas. Era una calle ruidosa y abarrotada, llena de vehículos y personas que iban en busca de entretenimiento vespertino. El cielo resplandecía con un tono rojo desvaído y los últimos rayos del sol apenas atravesaban la neblina provocada por el humo de las chimeneas. Los tejados de los edificios se recortaban contra el horizonte y sus formas oscuras se proyectaban como los dientes de una bruja.

         


         

            Merripen guio al caballo a un callejón estrecho tras un edificio de piedra. Jenner’s. Amelia sintió que se le formaba un nudo en el estómago. Sería mucho pedir que su hermano estuviera allí, en el primer lugar donde buscaban.

         


         

            —¿Merripen? —dijo con voz tensa.

         


         

            —¿Sí?

         


         

            —Deberías saber que si por casualidad encuentro a mi hermano con vida, pienso dispararle en cuanto lo vea.

         


         

            —Yo te daré la pistola.

         


         

            Amelia sonrió y se enderezó el sombrero.

         


         

            —Vayamos dentro. Y recuerda... deja que hable yo primero.

         


         

            Un olor nauseabundo llenaba el callejón. El típico olor a estiércol, a basura y a humo de carbón. A falta de una buena lluvia, la porquería se acumulaba con rapidez en las calles y alrededores. Al apearse del carruaje, Amelia procuró mantenerse apartada del camino de las ratas que corrían junto a la pared del edificio.

         


         

            Mientras Merripen le entregaba las riendas a un mozo de cuadra, Amelia dirigió la mirada al final del callejón.

         


         

            Había un par de jóvenes mendigos acuclillados cerca de un pequeño fuego, asando algo en unos palitos. Amelia no quería ni pensar en lo que podían estar cocinando. Centró la atención en otro grupo —tres hombres y una mujer— iluminado por las llamas danzantes. Dos de los hombres parecían estar enzarzados en una pelea. Sin embargo, estaban tan borrachos que más que una pelea parecía el número de unos osos de circo.

         


         

            El vestido de la mujer estaba hecho con una tela de colores llamativos, y el corpiño abierto revelaba las rollizas cimas de sus pechos.

         


         

            Parecía estar divirtiéndose con el espectáculo que ofrecían los dos hombres que luchaban para ver quién la conseguía primero, mientras un tercero trataba de mediar en la gresca.

         


         

            —¡Eh, hermosos muchachos! —gritó la mujer con acento del East End—. ¡Os he dicho que os acepto a los dos... no hay necesidad de que os peleéis!

         


         

            —Mantente apartada —murmuró Merripen.

         


         

            Fingiendo no haberlo escuchado, Amelia avanzó un paso para verlos más de cerca. No era la imagen de la pelea lo que le resultaba tan atrayente; incluso en su muy apacible y pequeño pueblo, Primrose Place, no faltaban las peleas a puñetazos. Todos los hombres, no importaba a qué clase pertenecieran, habían sucumbido en alguna ocasión a sus más bajos instintos. Lo que en realidad atraía la atención de Amelia era el tercer hombre, el presunto pacificador, que se interponía entre ambos hombres y trataba de razonar con ellos.

         


         

            Iba bastante mejor vestido que los otros dos caballeros, pero era obvio que no era un caballero. La piel morena y el largo cabello negro le daban cierto aire exótico. Se movía con la gracia felina de un gato, evitando con facilidad los golpes y embestidas de los adversarios.

         


         

            —Señores —decía en un tono razonable, sonando relajado a pesar de que acababa de bloquear un fuerte puñetazo con el antebrazo—, si no se detienen ahora mismo, me veré forzado a... —Se apartó a un lado, esquivando justo a tiempo al hombre que en ese momento se abalanzaba por detrás de él.

         


         

            La prostituta se carcajeó al verlo.

         


         

            —Te lo están poniendo difícil, Rohan —exclamó ella.

         


         

            Rohan volvió a la reyerta, tratando de convencerlos otra vez.

         


         

            —Señores, sin duda alguna saben que... —se agachó ante un veloz puñetazo— la violencia —bloqueó un gancho de derecha— nunca soluciona nada.

         


         

            —¡Que te den! —dijo uno de los hombres, y se inclinó hacia delante como una cabra enloquecida a punto de cornear.

         


         

            Rohan se movió a un lado y dejó que el hombre arremetiera directamente contra un lado del edificio. El asaltante se desplomó con un gemido y yació sobre el suelo sin aliento.

         


         

            La reacción de su adversario no fue muy grata. En lugar de darle las gracias al hombre de pelo oscuro por detener la pelea, gruñó:

         


         

            —¡Maldito seas por intervenir, Rohan! ¡Le estaba dando una buena! —Y cargó hacia delante moviendo los puños como si fueran aspas de molino.

         


         

            Rohan evadió el gancho izquierdo y lo lanzó con destreza al suelo. Luego se cernió sobre el cuerpo desplomado, enjugándose la frente con la manga.

         


         

            —¿Ha tenido bastante? —le preguntó en tono amable—. ¿Sí? Bien. Por favor, deje que le ayude a levantarse, milord. —Cuando Rohan izó al hombre, dirigió la mirada hacia el umbral de la puerta trasera que conducía al club, donde esperaba un empleado del club—. Dawson, escolta a lord Latimer a su carruaje. Yo acompañaré a lord Selway.

         


         

            —No es necesario —dijo el aristócrata que acababa de levantarse con dificultad y parecía estar sin resuello—. Puedo ir yo solo hasta mi carruaje. —Alisándose las ropas sobre su oronda figura, le dirigió al hombre de pelo oscuro una mirada ansiosa—. Rohan, quiero que me des tu palabra...

         


         

            —¿Sí, señoría?

         


         

            —Si llega a saberse algo de esto... si lady Selway descubre que me he peleado por los favores de una perdida, mi vida no valdrá ni un cuarto de penique.

         


         

            Rohan le respondió en un tono tranquilizador:

         


         

            —Jamás lo sabrá, milord.

         


         

            —Ella lo sabe todo —dijo Selway—. Tiene un pacto con el diablo. Si te preguntan en algún momento sobre este pequeño altercado...

         


         

            —Fue debido a una partida particularmente violenta de

            whist

            —fue la suave respuesta.

         


         

            —Sí, exacto. Eres un buen hombre —Selway palmeó al joven en el hombro—, y como recompensa a tu silencio... —Metió una mano fornida dentro del chaleco y extrajo una bolsita.

         


         

            —No, milord. —Rohan dio un paso atrás con una firme sacudida de cabeza, el brillante pelo negro se agitó con el movimiento y luego volvió a ocupar su lugar—. Mi silencio no tiene precio.

         


         

            —Tómala —insistió el aristócrata.

         


         

            —No puedo, milord...

         


         

            —Es tuya. —Lanzó la bolsa con monedas al suelo, que aterrizó a los pies de Rohan con un sordo ruido metálico—. Ahí tienes. Si la coges o no, depende de ti.

         


         

            Mientras el caballero se alejaba, Rohan clavó los ojos en la bolsa como si fuera un roedor muerto.

         


         

            —No la quiero —masculló para nadie en particular.

         


         

            —Yo la cogeré —dijo la prostituta, acercándose lentamente. Recogió la bolsita y la sopesó en la palma de la mano. Una mueca burlona surcó su rostro—. Por Dios, jamás había visto que un gitano le tuviera tanto miedo a la pasta.

         


         

            —No me da miedo —dijo Rohan con acritud—. Pero no la necesito. —Suspirando, se frotó la nuca con una mano.

         


         

            Ella se rio de él y deslizó una apreciativa mirada por su delgada figura.

         


         

            —No es mi costumbre ganar dinero por no hacer nada. ¿Quieres un pequeño revolcón en el callejón antes de que vuelva a Bradshaw’s?

         


         

            —Agradezco la oferta —dijo él con cortesía—, pero no.

         


         

            Ella se encogió de hombros con despreocupación.

         


         

            —Entonces, menos trabajo para mí. Buenas noches.

         


         

            Rohan respondió con una breve inclinación de cabeza, mientras observaba el lugar con una inusual concentración. Se había quedado inmóvil y parecía estar escuchando algún sonido que sólo él podía oír. Se frotó la nuca de nuevo, como si hubiera algo que lo molestara. Lentamente se giró y miró directamente a Amelia.

         


         

            Un escalofrío la atravesó cuando sus miradas se cruzaron. Aunque estaban separados por varios metros, Amelia sintió toda la fuerza de esa mirada. Su expresión no estaba atemperada por la calidez o la bondad. Por el contrario, parecía despiadado, como si hubiera descubierto hacía mucho tiempo que el mundo era un lugar poco solidario y que era mejor encarar la vida bajo sus propios términos.

         


         

            Cuando su mirada cayó sobre ella, Amelia supo qué estaba viendo con exactitud: una mujer vestida de manera práctica y con zapatos cómodos. Amelia tenía el pelo oscuro, era de mediana estatura y poseía las mejillas sonrosadas comunes en los Hathaway. Tenía una figura voluptuosa y firme, muy contraria a la moda que dictaba estar muy delgada, pálida y parecer muy frágil.

         


         

            Amelia sabía —sin ser vanidosa— que aunque no era una gran belleza, era lo suficientemente atractiva para haber pescado un marido. Pero una vez había expuesto su corazón con consecuencias tan desastrosas que no le había quedado ningún deseo de volver a intentarlo de nuevo. Y Dios sabía que ya tenía suficiente con lidiar con el resto de los Hathaway.

         


         

            Rohan apartó la mirada de ella. Sin una palabra o un gesto de cortesía, se dirigió hacia la entrada trasera del club. Caminaba de forma pausada, como si se diera tiempo a sí mismo para pensar algo. Había una gracia natural en sus movimientos. Sus zancadas recorrían la distancia como si surcara el agua.

         


         

            Amelia alcanzó el umbral de la puerta al mismo tiempo que él.

         


         

            —Señor... señor Rohan... supongo que usted es el gerente del club.

         


         

            Rohan se detuvo y se giró hacia ella. Estaba lo suficientemente cerca para que Amelia detectara el característico olor masculino a sudor y a piel caliente. Tenía el chaleco —de un lujoso brocado gris— abierto y revelaba una delgada camisa blanca de lino debajo. Cuando Rohan levantó las manos para abotonarse el chaleco, Amelia observó un sello de oro en sus dedos. Una oleada de nerviosismo la atravesó, dejando una calidez poco familiar a su paso. Sintió el corsé apretado y el cuello del vestido empezó a agobiarla.

         


         

            Sonrojándose, se obligó a sí misma a mirarle a los ojos. Era un hombre joven, aún no había llegado a los treinta, y tenía los rasgos de un ángel exótico. En definitiva, esa cara había sido creada para el pecado... la boca hosca, la mandíbula angulosa, los ojos dorados sombreados por largas pestañas oscuras. Necesitaba con urgencia un corte de pelo; los rizos negros se le curvaban ligeramente en la nuca. Amelia casi contuvo el aliento cuando vislumbró el brillo de un diamante en la oreja.

         


         

            Él le ofreció una educada reverencia.

         


         

            —A sus órdenes, señorita...

         


         

            —Hathaway —completó ella. Se giró para señalar a su acompañante, que se había detenido a su izquierda—. Y éste es mi compañero, Merripen.

         


         

            Rohan lo miró con cautela.

         


         

            —El nombre gitano para «la vida» y también para «la muerte».

         


         

            ¿Era eso lo que significaba Merripen? Sorprendida, Amelia lo miró. Merripen se encogió de hombros para indicar que no tenía importancia. Ella se volvió hacia Rohan.

         


         

            —Señor, hemos venido para hacerle unas preguntas sobre...

         


         

            —No me gustan las preguntas.

         


         

            —Estoy buscando a mi hermano, lord Ramsay —continuó ella con tenacidad—, y necesito con desesperación cualquier información que pueda poseer con respecto a su paradero.

         


         

            —No se lo diría aunque lo supiera. —El acento de Rohan era una sutil mezcla de un nativo del East End y un extranjero, incluso tenía un cierto deje de alguien perteneciente a la clase alta. Era la voz de un hombre que frecuentaba la compañía de toda clase de personas.

         


         

            —Le puedo asegurar, señor, que no estaría aquí si no fuera absolutamente necesario. Pero ya han pasado tres días desde que mi hermano...

         


         

            —Ése no es mi problema. —Rohan se volvió hacia la puerta.

         


         

            —Tiene tendencia a caer en malas compañías...

         


         

            —Una desgracia.

         


         

            —Incluso podría estar muerto a estas alturas.

         


         

            —No puedo ayudarla. Le deseo suerte en su búsqueda. —Rohan abrió la puerta de un empujón para entrar en el club.

         


         

            Se detuvo cuando Merripen le habló en romaní.

         


         

            Desde que Merripen estaba con los Hathaway, sólo había habido un par de ocasiones en las cuales Amelia lo había oído hablar en la lengua secreta de los romaníes. Las palabras tenían un sonido pagano, con muchas consonantes y vocales arrastradas, y cierto tono primitivo y musical en la manera en que conjugaba las palabras.

         


         

            Mirando fijamente a los ojos de Merripen, Rohan apoyó el hombro en el marco de la puerta.

         


         

            —La antigua lengua —dijo—. Han pasado muchos años desde la última vez que la oí. ¿Quién es el patriarca de tu tribu?

         


         

            —No tengo tribu.

         


         

            Pasó un largo momento. Mientras, Merripen permaneció imperturbable bajo el escrutinio de Rohan.

         


         

            Los ojos dorados se entrecerraron.

         


         

            —Entrad. Veré qué puedo averiguar.

         


         

            Entraron en el club sin más dilación. Rohan llamó a un empleado para que les condujera a una sala privada del piso de arriba. Amelia oyó el zumbido de voces, una música proveniente de algún sitio, y el ruido de pasos que iban de un lado a otro. Era una ajetreada colmena de hombres prohibida para alguien como ella.

         


         

            El empleado, un joven con marcado acento londinense y modales impecables, los hizo pasar a una sala bien equipada y los instó a esperar allí el regreso de Rohan. Merripen se acercó a la ventana que daba a King Street.

         


         

            Amelia se quedó sorprendida por el lujo que los rodeaba: la lujosa alfombra en tonos azules y crema, los paneles de madera y los muebles tapizados en terciopelo.

         


         

            —Esto es de muy buen gusto —comentó ella, quitándose el sombrero y colocándolo sobre una pequeña mesa de caoba—. Por alguna razón había esperado que fuera algo un poco más... vulgar.

         


         

            —Jenner’s está muy por encima de los típicos establecimientos. No sólo es un club de caballeros, sino que dispone de la banca de juego más grande de Londres.

         


         

            Amelia se acercó a un estante empotrado y examinó varios libros mientras preguntaba distraída:

         


         

            —¿Por qué crees que el señor Rohan no cogió el dinero de lord Selway?

         


         

            Merripen la miró burlonamente por encima del hombro.

         


         

            —Ya sabes lo que piensan los gitanos sobre las posesiones materiales.

         


         

            —Sí, sé que a tu gente no le gusta deberle nada a nadie. Pero también sé que los romaníes no son reacios a aceptar algunas monedas a cambio de un servicio prestado.

         


         

            —No se trata sólo de deberle nada a nadie. El hecho de que un

            chal

            disfrute de esta posición...

         


         

            —¿Qué es un

            chal

            ?

         


         

            —Es el hijo de un gitano. Que un

            chal

            vista esas ropas tan finas, permanezca bajo techo tanto tiempo, y disfrute de tal bienestar financiero es... vergonzoso, muy vergonzoso. Va en contra de su naturaleza.

         


         

            Estaba tan serio y seguro de sí mismo que Amelia no pudo resistir bromear un poco con él.

         


         

            —¿Y cuál es tu excusa, Merripen? Llevas mucho tiempo bajo el techo de los Hathaway.

         


         

            —Eso es diferente. En primer lugar, no gano nada viviendo con vosotros.

         


         

            Amelia se rio.

         


         

            —Por otro lado... —la voz de Merripen se suavizó—, le debo la vida a tu familia.

         


         

            Amelia sintió una oleada de afecto mientras clavaba la vista en ese perfil inquebrantable.

         


         

            —Qué aguafiestas —dijo en voz baja—. Intento burlarme de ti, y arruinas el momento con un ataque de sinceridad. Ya sabes que no estás obligado a quedarte, querido amigo. Nos has pagado cualquier deuda que pudieras tener hacia nosotros de mil maneras diferentes.

         


         

            Merripen negó rápidamente con la cabeza.

         


         

            —Sería como dejar abandonado a su suerte un nido de polluelos con un zorro cerca.

         


         

            —No estamos tan indefensos como crees —protestó ella—. Soy perfectamente capaz de encargarme de la familia... y de Leo. Cuando está sobrio, claro.

         


         

            —¿Y cuándo es eso? —El tono suave de su voz hizo que la pregunta sonara más sarcástica todavía.

         


         

            Amelia abrió la boca para defenderlo, pero se vio forzada a cerrarla. Merripen tenía razón... Leo se había pasado los últimos seis meses en un estado de perpetua ebriedad. Se llevó una mano al estómago, donde toda la preocupación se le había acumulado como un saco de plomo. Pobre Leo... se sentía aterrorizada por lo que podía haberle pasado. No podía hacer nada por él. Era imposible salvar a un hombre que no quería salvarse.

         


         

            Pero al menos debía intentarlo.

         


         

            Se paseó de arriba abajo por la habitación, demasiado nerviosa para sentarse y esperar. Leo estaba fuera, en alguna parte, y necesitaba que lo rescataran. No sabía por qué Rohan los hacía aguardar allí tanto tiempo.

         


         

            —Voy a echar un vistazo por los alrededores —dijo ella, encaminándose hacia la puerta—. No iré lejos. Quédate aquí, Merripen, por si aparece el señor Rohan.

         


         

            Lo oyó mascullar algo por lo bajo. Ignorando su petición, la siguió cuando ella salió al pasillo.

         


         

            —Esto no es lo más apropiado —dijo él a sus espaldas.

         


         

            Amelia no se detuvo. Lo que era más apropiado no era algo a lo que ella soliera hacer caso.

         


         

            —Es una oportunidad única para ver por dentro un club de juego... y no voy a desperdiciarla. —Siguiendo el sonido de voces, se aventuró hacia la galería que rodeaba el primer piso y desde la cual se podía observar toda la planta baja, donde un gran número de caballeros, vestidos de gala, estaba reunido alrededor de tres grandes mesas ovales, observando el juego, mientras los crupieres utilizaban las raquetas para recoger los dados y el dinero de las apuestas. El sonido de las conversaciones y las exclamaciones de los jugadores llenaba el ambiente. Los empleados se movían por la estancia con algunas bandejas de comida y bebida. Otros portaban bandejas con barajas nuevas.

         


         

            Ocultándose tras una columna, Amelia observó a la gente desde la galería superior. Su mirada cayó sobre el señor Rohan, que se había puesto una corbata y un abrigo negro. Aunque estaba vestido de manera parecida a los miembros del club, se distinguía de los demás como un zorro entre palomas.

         


         

            Rohan estaba medio sentado, medio apoyado contra el magnífico escritorio de caoba que había en un rincón de la estancia, desde donde dirigía todos los asuntos de la banca. Parecía darle instrucciones a un empleado. Usaba pocos gestos, pero, aun así, había en sus movimientos cierta teatralidad, que captaba la atención de la gente.

         


         

            Y luego... de alguna manera... pareció percibir la intensa mirada de Amelia. Se llevó una mano a la nuca y levantó la vista directamente hacia ella, tal como había hecho en el callejón. Amelia sintió esa mirada en todo el cuerpo, en los brazos, las manos, los pies, incluso en las rodillas. Una incómoda oleada de calor la inundó. Se quedó paralizada por la culpa, el calor y la sorpresa, con el rostro encendido como una cría, antes de poder recobrarse finalmente y ocultarse con rapidez detrás de la columna.

         


         

            —¿Qué pasa? —oyó preguntar a Merripen.

         


         

            —Creo que el señor Rohan me ha visto. —Soltó una risita tonta—. Oh, por Dios. Espero que no le haya molestado. Volvamos a la salita.

         


         

            Y arriesgándose a echar una última mirada rápida desde su escondite tras la columna, vio que Rohan había desaparecido.
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            Cam se apartó del escritorio de caoba y salió de la sala de juego, no sin que antes lo detuvieran un par de veces; algún crupier que le susurraba que uno de los caballeros quería ampliar el límite de crédito y un sirviente que preguntaba si debía reabastecer los refrescos de alguna de las salas privadas. Contestó a los dos distraídamente, con la mente puesta en la mujer que le esperaba arriba.

         


         

            Una noche que prometía ser monótona, estaba resultando ser bastante peculiar.

         


         

            Había pasado mucho tiempo desde que una mujer había captado su interés como había hecho Amelia Hathaway. Desde el momento en que la había visto en el callejón, pulcra y sonrosada, con esa voluptuosa figura contenida en aquel recatado vestido, la había deseado. No sabía por qué, ya que ella era la personificación de todo lo que le molestaba de las inglesas.

         


         

            Era obvio que la señorita Hathaway tenía una implacable confianza en su habilidad para supervisar y controlar todo lo que la rodeaba. La habitual reacción de Cam ante esa clase de mujeres era salir pitando en dirección opuesta. Pero cuando él había mirado esos bellos ojos azules y había visto el diminuto ceño obstinado que se había formado entre ellos, había sentido un terrible deseo de agarrarla con rapidez y llevársela a alguna parte donde poder hacer con ella algo muy poco civilizado. Bárbaro incluso.

         


         

            Por supuesto, los deseos poco civilizados siempre acechaban bajo la superficie. Y durante el último año, Cam había encontrado más difícil de lo habitual controlarlos. Se había enfadado con facilidad, se había mostrado impaciente, y respondía con rapidez a las provocaciones. Las cosas que una vez lo hacían gozar, ya no le satisfacían. Y lo que era peor, se había encontrado atendiendo sus deseos sexuales con la misma falta de entusiasmo con la que hacía las demás cosas.

         


         

            Buscar compañía femenina no había sido nunca un problema... Cam había encontrado placer en los brazos de muchas mujeres complacientes, y había correspondido el favor hasta que ronroneaban con deleite. Sin embargo, no había verdadera satisfacción en ello. Ni excitación, ni fuego, ni otra cosa que no fuera la sensación de haberse encargado de una función corporal tan común como dormir o comer. Cam se había sentido tan preocupado que incluso había llegado a discutirlo con su patrón, lord St. Vincent.

         


         

            El que una vez fuera un Casanova reconocido era ahora un marido excepcionalmente devoto, y St. Vincent sabía tanto de esas materias como cualquier otro hombre con sangre caliente en las venas. Cuando Cam le había preguntado sombríamente si la disminución del deseo físico era algo que les solía pasar a los hombres que se acercaban a la treintena, St. Vincent se había atragantado.

         


         

            —Por Dios, no —había dicho el vizconde, tosiendo ligeramente cuando un trago de brandy le ardió en la garganta.

         


         

            Estaban en las oficinas del club, repasando los libros de cuentas a última hora de la noche.

         


         

            St. Vincent era un hombre muy bien parecido, con el pelo color trigo y los ojos azul claro. Algunos afirmaban que tenía los rasgos perfectos. Parecía un santo, pero tenía el alma de un sinvergüenza.

         


         

            —Si me permites preguntarlo, ¿qué tipo de mujer te has estado llevando a la cama?

         


         

            —¿Cómo que qué tipo de mujer? —había preguntado Cam con suspicacia.

         


         

            —¿Guapas o feas?

         


         

            —Guapas, supongo.

         


         

            —Bueno, ése es tu problema —dijo St. Vincent en un tono imperturbable—. Las mujeres feas son mucho más agradables. No hay mejor afrodisíaco que la gratitud.

         


         

            —Pero usted se casó con una mujer hermosa.

         


         

            Una lenta sonrisa había curvado los labios de St. Vincent.

         


         

            —Las esposas son un caso aparte. Requieren mucho esfuerzo, pero la recompensa merece la pena. Las recomiendo. Hablo por experiencia.

         


         

            Cam había mirado irritado a su patrón. Era habitual que las conversaciones serias con St. Vincent acabaran convirtiéndose a menudo en uno de esos ejercicios de ingenio que tanto le gustaban al vizconde.

         


         

            —A ver si lo he comprendido, milord —dijo Cam bruscamente—, ¿me está diciendo que su recomendación ante la falta de deseo se resume en seducir a mujeres poco atractivas?

         


         

            Agarrando la pluma de plata, St. Vincent colocó una punta con destreza y la sumergió en un bote de tinta.

         


         

            —Rohan, estoy intentando comprender tu problema. Sin embargo, la falta de deseo es algo que nunca he experimentado. Tendría que estar en mi lecho de muerte para que deje... no, no importa, estuve en mi lecho de muerte no hace mucho, y, aun así, sentía una picazón del demonio por mi esposa.

         


         

            —Mi más sincera enhorabuena —masculló Rohan, abandonando cualquier esperanza de obtener una respuesta seria de ese hombre—. Centrémonos en los libros de cuentas. Hay cosas más importantes que sus hábitos sexuales.

         


         

            St. Vincent tachó un número y depositó la pluma sobre la mesa.

         


         

            —No, insisto en discutir sobre este tema. Es mucho más entretenido que el trabajo. —Se relajó en la silla con un engañoso aire de pereza—. Discreto como eres, Rohan, uno no puede evitar fijarse con cuánta pasión te persiguen las mujeres. Parece que te gusta tener suplicando a todas las damas de Londres. Y a todas luces, pareces haber sacado partido de todo lo que se te ha ofrecido.

         


         

            Cam le dirigió una mirada inexpresiva.

         


         

            —Perdón, ¿quiere llegar a alguna parte, milord?

         


         

            Reclinándose en la silla, St. Vincent gesticuló con sus elegantes manos y miró a Cam con firmeza.

         


         

            —Como no has tenido problemas por la falta de deseo en el pasado, sólo puedo suponer que, como ocurre con otros apetitos, has acabado hastiado. Alguna novedad no te vendría mal.

         


         

            Considerando que era una declaración sumamente razonable, Cam se preguntó si el antiguo calavera había sentido en alguna ocasión la tentación de desviarse del camino.

         


         

            Conocía a Evie desde la infancia, desde que venía a visitar a su padre al club, y Cam sentía hacia ella la misma actitud protectora que hubiera sentido por una hermana menor. Nadie habría emparejado a la gentil Evie con tal libertino. Y quizá nadie se había sorprendido más que el propio St. Vincent al descubrir que su matrimonio de conveniencia se había convertido en un amor apasionado.

         


         

            —¿Y la vida de casado? —preguntó Cam con suavidad—. ¿Se acaba convirtiendo en algo excesivamente aburrido y monótono?

         


         

            La expresión de St. Vincent cambió, la mirada azul claro se hizo cálida al pensar en su esposa.

         


         

            —Ha quedado claro, al menos para mí, que con la mujer adecuada, uno nunca tiene bastante. No me importaría un exceso de dicha... si tal cosa fuera posible. —Cerrando el libro de cuentas con un ruido sordo, se puso de pie—. Si me perdonas, Rohan, te deseo buenas noches.

         


         

            —¿Y la contabilidad?

         


         

            —La dejo en buenas manos. —Ante el ceñudo semblante de Cam, St. Vincent se encogió de hombros con inocencia—. Rohan, uno de nosotros es un soltero con buena mano para las matemáticas y sin ningún plan para el resto de la noche. El otro es un apasionado y reconocido libertino con una esposa joven y guapa esperando en casa. ¿Quién crees que debe dedicarse a los condenados libros de cuentas? —Y agitando la mano con desenfado, St. Vincent abandonó la oficina.

         


         

            «Novedad» había sido la recomendación de St. Vincent... pues bien, esa palabra ciertamente se aplicaba a la señorita Hathaway. Cam siempre había preferido a las mujeres experimentadas que consideraban la seducción un juego y no confundían el placer con el amor. Jamás se había visto a sí mismo iniciando a una inocente en las artes amatorias. De hecho, la perspectiva de iniciar a una virgen le era claramente desagradable. Dolorosa para ella, y con la abrumadora posibilidad de la aparición de lágrimas y arrepentimientos una vez terminado el acto. Rechazó la idea de inmediato. No, no buscaría novedad con la señorita Hathaway.

         


         

            Apresurándose, Cam subió las escaleras hacia la salita donde esa mujer lo esperaba con el moreno

            chal

            . Merripen era un nombre gitano bastante común. Pero el hombre estaba en una posición poco común. Parecía actuar como criado de la mujer, una tarea extraña e ingrata para cualquier romaní amante de la libertad.

         


         

            Así que los dos, Cam y Merripen, tenían algo en común. Los dos trabajaban para

            gadjos

            en lugar de vagar libremente por la tierra como Dios había dispuesto.

         


         

            Un romaní no se sentía a gusto entre cuatro paredes. No le gustaba vivir en casas o habitaciones cerradas al cielo, al viento y al sol, y a las estrellas. Ni aspirar el aire viciado con olor a comida y a cera abrillantadora de suelos. Por primera vez en años, Cam sintió una repentina oleada de pánico. Luchó por controlarla y centrarse en la tarea que tenía entre manos... deshacerse de la peculiar pareja que había en la salita.

         


         

            Tirando del cuello de la camisa para aflojarlo, empujó la puerta entreabierta y entró en la estancia.

         


         

            La señorita Hathaway estaba cerca de la puerta, esperando con impaciencia, mientras Merripen aguardaba como una oscura presencia en una esquina. Cuando Cam se acercó y observó la cara respingona de Amelia, el pánico se disolvió en una especie de curiosa calidez. Los ojos azules estaban velados por unas sombras violetas apenas visibles, y los labios que parecían suaves estaban apretados en una línea tensa. Se había recogido el oscuro y brillante cabello hacia atrás con unas horquillas.

         


         

            Ese pelo recogido, la ropa modesta y práctica la mostraban como una mujer llena de inhibiciones. Una solterona correcta. Pero nada podía disimular su firme voluntad. Era... deliciosa. Quiso desenvolverla como si fuera un regalo largamente esperado. La quería vulnerable y desnuda bajo él, con esa suave boca hinchada por sus besos duros y profundos, con su cuerpo encendido por el deseo. Alarmado por el efecto que tenía en él, Cam esbozó una expresión neutra mientras la estudiaba.

         


         

            —¿Y bien? —exigió Amelia, ignorante del curso de los pensamientos de Cam. Lo que estaba bien, porque de haberlo sabido lo más probable era que hubiera abandonado la salita gritando—. ¿Ha descubierto algo sobre el paradero de mi hermano?

         


         

            —Sí.

         


         

            —¿Y?

         


         

            —Lord Ramsay nos hizo una visita a primera hora de la noche, perdió algo de dinero en la mesa de juego...

         


         

            —Gracias a Dios está vivo —exclamó Amelia.

         


         

            —... y decidió consolarse visitando un burdel cercano.

         


         

            —¿Un burdel? —Le dirigió a Merripen una mirada de exasperación—. Lo juro, Merripen, lo mataré esta noche con mis propias manos. —Volvió a mirar a Cam—. ¿Cuánto perdió en la mesa de juego?

         


         

            —Aproximadamente unas quinientas libras. —Los ojos azules se agrandaron, escandalizados.

         


         

            —Lo mataré muy lentamente con mis propias manos. ¿Qué burdel?

         


         

            —Bradshaw’s.

         


         

            Amelia cogió su sombrero.

         


         

            —Vamos, Merripen. Vayamos a buscarle.

         


         

            Los dos, Merripen y Cam, respondieron a la vez.

         


         

            —No.

         


         

            —Quiero ver si está bien —dijo ella con calma—. Aunque lo dudo. —Le dirigió a Merripen una mirada helada—. No pienso regresar a casa sin Leo.

         


         

            Medio divertido, medio alarmado por su fuerza de voluntad, Cam le preguntó a Merripen:

         


         

            —¿Es obstinación, estupidez, o una combinación de ambas cosas?

         


         

            Amelia respondió antes de que Merripen tuviera oportunidad.

         


         

            —La obstinación es cosa mía. La estupidez puede atribuírsela por completo a mi hermano. —Se colocó el sombrero sobre la cabeza y se ató las cintas debajo de la barbilla.

         


         

            Las cintas color cereza aturdieron a Cam. Resultaba incongruente y extrañamente abrumador tal profusión de rojo frívolo en un atavío tan sobrio. Cada vez más fascinado, Cam se oyó decir a sí mismo:

         


         

            —No puede ir al Bradshaw’s. Dejando a un lado las razones de moralidad o seguridad, ni siquiera sabe dónde diablos está.

         


         

            Amelia no se inmutó ante la blasfemia.

         


         

            —Supongo que hay algún tipo de acuerdo comercial entre su establecimiento y el Bradshaw’s. Como ha dicho que ese lugar está cerca, todo lo que tengo que hacer es seguir a la gente que se dirija hacia allí. Adiós, señor Rohan. Gracias por su ayuda.

         


         

            Cam se movió para interponerse en su camino.

         


         

            —Todo lo que logrará es ponerse en ridículo, señorita Hathaway. No conseguirá pasar de la puerta principal. Un burdel como el Bradshaw’s no deja entrar a desconocidos.

         


         

            —La manera en que voy a recuperar a mi hermano, señor, no es asunto suyo.

         


         

            Ella tenía razón. No lo era. Pero Cam no se había divertido tanto en mucho tiempo. Ninguna depravación sensual, ni ninguna cortesana experta, ni siquiera una habitación llena de mujeres desnudas, podría haberle interesado la mitad que la señorita Amelia Hathaway y sus cintas rojas.

         


         

            —La acompaño —dijo él.

         


         

            Ella frunció el ceño.

         


         

            —No, gracias.

         


         

            —Insisto.

         


         

            —No necesito sus servicios, señor Rohan.

         


         

            Cam podía pensar en un buen número de servicios de los que ella carecía, la mayoría de los cuales estaría más que dispuesto a ofrecer.

         


         

            —Obviamente, sería ventajoso para todos que recupere a lord Ramsay tan rápido como sea posible. Considero un deber cívico ayudarla a llegar cuanto antes a su destino.

         


         

            Aunque podrían haber llegado al burdel a pie, Amelia, Merripen y Rohan fueron al Bradshaw’s en el carruaje. Se detuvieron ante un edificio de estilo georgiano. Para Amelia, que se imaginaba aquellos lugares morbosos y extravagantes, la fachada del burdel resultó ser, para su decepción, demasiado discreta.
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—Quédese dentro del carruaje —dijo Rohan—. Yo entraré para preguntar por el paradero de Ramsay. —Le dirigió a Merripen una mirada dura—. No pierda de vista a la señorita Hathaway ni por un segundo. Esta zona es peligrosa de noche. 


—Es temprano —protestó Amelia—. Y estamos en el West End, rodeados de muchos caballeros elegantes. ¿Qué peligro puede haber?


—He visto cómo esos caballeros elegantes hacían cosas que la harían desmayarse. 


—Jamás me desmayo —dijo Amelia con indignación. 


La sonrisa de Rohan fue un destello blanco en el oscuro interior del carruaje. Abandonó el vehículo y desapareció en la noche como si fuera parte de ella, totalmente difuminado con excepción del brillo de su pelo negro y el destello del diamante de su oreja. 


Amelia lo siguió con una mirada asombrada. ¿Cómo se clasificaba a un hombre así? No era un caballero, ni un señor, ni siquiera un trabajador común, ni un gitano propiamente dicho. Un temblor la recorrió bajo el corsé cuando recordó el momento en que la había ayudado a subir al carruaje. Su mano estaba cubierta por un guante, pero la de él se encontraba desnuda, y ella había sentido el calor y la fuerza de sus dedos. Y también vio el brillo de un grueso anillo de oro en el pulgar. Jamás había visto nada así. 


—Merripen, ¿qué significa que un hombre lleve un anillo en el pulgar? ¿Es alguna costumbre gitana?


Merripen miró por la ventanilla a la noche húmeda; parecía incómodo ante la pregunta. Un grupo de jóvenes pasó riéndose por delante del vehículo, iban vestidos con abrigos caros y sombreros de copa. Un par de ellos se detuvo a hablar con una mujer engalanada de manera ostentosa. Con el ceño fruncido, Merripen contestó a la pregunta de Amelia. 


—Significa independencia y libertad de elección. Y también que es diferente. Al llevarlo puesto, se recuerda a sí mismo que no pertenece a este lugar. 


—¿Por qué querría el señor Rohan recordarse algo así?


—Porque las costumbres de los de tu clase son demasiado tentadoras —dijo Merripen con aire hosco—. Es difícil resistirse a ellas. 


—¿Y por qué resistirse a ellas? No veo nada terrible en vivir en una casa digna, ganar dinero honradamente, y disfrutar de cosas como comidas deliciosas y sillones cómodos. 


—Gadji —masculló él con resignación, provocando que Amelia sonriera abiertamente. Era el término que utilizaban los romaníes para las mujeres que no eran gitanas. 


Ella se relajó contra el respaldo de terciopelo. 


—Jamás pensé que me encontraría tan desesperada como para buscar a mi hermano en una casa de mala reputación. Pero entre que esté en un burdel o flotando boca abajo en el Támesis.... —Se interrumpió y apretó los nudillos con fuerza contra los labios. 


—No está muerto. —La voz de Merripen sonó suave y cordial. 


Amelia encontraba difícil creerlo. 


—Deberíamos llevar a Leo lejos de Londres. Estará más seguro en el campo... ¿no crees?


Merripen se encogió de hombros sin comprometerse; sus ojos oscuros no revelaban sus pensamientos. 


—No hay muchas cosas que se puedan hacer en el campo —apuntó Amelia—. Y por lo tanto hay menos problemas en los que Leo pueda meterse. 


—Quien busca problemas los encuentra, no importa el lugar donde esté. —Tras unos minutos de espera insoportable, Rohan regresó al carruaje y abrió la puerta. 


—¿Dónde está? —preguntó Amelia en cuanto el gitano subió al vehículo.


—No está aquí. Después de que lord Ramsay fuera arriba con una chica y, esto... se realizara la transacción... su hermano abandonó el burdel. 


—¿Adónde ha ido? Preguntó...


—Comentó que iba a una taberna conocida como La puerta del infierno.


—Estupendo —dijo Amelia con sequedad—. ¿Conoce el camino?


Sentándose al lado de ella, Rohan miró a Merripen.


—Sigue St. James Street hacia el este, luego gira a la izquierda después del tercer cruce. 


Merripen sacudió las riendas, y el carruaje salió rodando, pasando junto a un trío de prostitutas. 


Amelia observó a las mujeres con manifiesto interés. 


—Qué jóvenes son algunas —dijo—. Ojalá alguna institución caritativa las ayudara a encontrar un empleo respetable. 


—Hasta el empleo más respetable también puede ser malo —dijo Rohan. 


Ella lo miró con indignación. 


—¿Cree que una mujer está mejor prostituyéndose que ejerciendo un trabajo honrado que le permita conservar un mínimo de dignidad?


—No he dicho eso. Pero algunos patronos son mucho más brutales que los proxenetas o las dueñas de burdeles. Los sirvientes tienen que aguantar todo tipo de abusos por parte de sus amos... sobre todo las criadas. Si piensa que hay mucha dignidad en trabajar en un molino o una fábrica, es que nunca ha conocido a una chica que haya perdido los dedos en una máquina. Ni a nadie cuyos pulmones estén tan congestionados por respirar el polvo de un molino que no vivirá mucho más de los treinta años. 


Amelia abrió la boca para replicar, luego la cerró. Por más que quisiera continuar con el debate, las mujeres educadas —y más si eran solteras— no discutían sobre la prostitución. 


Adoptó una expresión de fría indiferencia y miró por la ventanilla. Aunque no le dirigió ni una mirada a Rohan, sintió que él la observaba. Se sentía insoportablemente consciente de él. No llevaba colonia ni cremas, pero había algo seductor en su olor, algo vaporoso y fresco, como a clavos verdes. 


—Su hermano ha heredado el título recientemente —dijo Rohan—. Con todos mis respetos, lord Ramsay no parece estar preparado para su nuevo papel. 


Amelia no pudo evitar una sonrisa de pesar. 


—Ninguno de nosotros lo está.


Había sido un sorprendente acontecimiento para los Hathaway. Había al menos tres herederos para el título antes de Leo. Pero habían muerto uno tras otro, por diversas circunstancias. 


—Al parecer, convertirse en lord Ramsay trae consigo una vida corta. Y a este paso, es probable que mi hermano no dure más que sus predecesores. 


—Uno no sabe lo que le depara el destino.


Girándose hacia Rohan, Amelia descubrió que la miraba como si estuviera haciendo un lento inventario; el corazón le dio un vuelco. 


—No creo en el destino —dijo ella—. Cada uno es dueño de su propia suerte.


Rohan sonrió. 


—Todo el mundo sabe, incluso los dioses, que se está indefenso en manos del destino. 


Amelia lo miró con escepticismo. 


—Sin duda alguna, como empleado de un club de juego, estará al corriente de la ley de probabilidades. Lo que quiere decir que no es de sentido común dar crédito a la suerte o al destino, ni a cualquier otra cosa que se le parezca. 


—Lo sé todo sobre la ley de probabilidades —convino Rohan—. No obstante, creo en la suerte. —Sonrió con sensualidad y le dirigió una mirada tan ardiente que ella se quedó sin aliento—. Creo en la magia y el misterio, y en los sueños que revelan el futuro. Y creo que algunas cosas están escritas en las estrellas... o en la palma de la mano. 


Amelia se quedó fascinada, incapaz de apartar la mirada de él. Era un hombre extraordinariamente guapo, con la piel oscura como la miel, y el pelo negro cayéndole sobre la frente de tal manera que sus dedos se morían por echárselo hacia atrás. 


—¿Tú también crees en el destino? —le preguntó ella a Merripen. 


Hubo un momento de vacilación.


—Soy gitano —dijo él. 


Lo que quería decir que sí. 


—Dios mío, Merripen. Siempre te he considerado un hombre sensato. 


Rohan se rio. 


—Lo único sensato, señorita Hathaway, es no olvidar tener en cuenta todas las posibilidades. El que usted no pueda ver o sentir algo, no quiere decir que no exista. 


—No existe el destino —insistió Amelia—. Sólo existen las acciones y sus consecuencias. 


El carruaje se detuvo en un lugar mucho más desangelado que St. James o King Street. Había una cervecería y un hostal de poca monta en uno de los lados, y una taberna grande enfrente. Los peatones de la calle tenían la apariencia de la falsa aristocracia, codeándose con vendedores ambulantes, carteristas y más prostitutas.


Había una riña junto a la puerta de la taberna, un batiburrillo de brazos, piernas, sombreros voladores, botellas y bastones. Al ver la pelea, Amelia supo que había muchas posibilidades de que la hubiera iniciado su hermano. 


—Merripen —dijo ella con preocupación—, ya sabes cómo se comporta Leo cuando se siente estafado. Es probable que se encuentre en medio de la reyerta. Si fueras tan amable...


Antes de que ella terminara, Merripen se dispuso a abandonar el carruaje. 


—Espera —dijo Rohan—. Quizá sería mejor que me dejaras encargarme a mí. 


Merripen le dirigió una mirada fría. 


—¿Dudas de mi habilidad?


—Éstos son los bajos fondos londinenses. Estoy acostumbrado a las jugadas sucias que se utilizan aquí. Si tú... —Rohan se interrumpió al ver que Merripen lo ignoraba para bajar del carruaje con un hosco gruñido—. Así sea —dijo Rohan, bajando del carruaje y permaneciendo a un lado para observar—. Lo despellejarán como si fuera un pez recién vendido en Covent Garden. 


Amelia salió del vehículo.


—Merripen sabe desenvolverse bastante bien en una pelea, se lo aseguro. 


Rohan bajó la vista hacia ella, mostrando una mirada reservada y felina. 


—Estará más segura dentro del vehículo. 


—Pero lo tengo a usted para protegerme, ¿no es cierto? —señaló ella. 


—Querida —dijo él con una suavidad que se superpuso al ruido del jaleo—, puede que necesite que la protejan de mí. 


Ella sintió que se le detenía el corazón. Su mirada encontró la suya y vio en ella un interés que provocó que encogiera los dedos de los pies. Luchando por recobrar la compostura, Amelia apartó la vista de él. Pero siguió muy consciente de su presencia, de su actitud vigilante a pesar de la relajada postura, de la tensión subyacente que ocultaban las elegantes capas de ropa. 


Observaron cómo Merripen se metía de lleno en aquel caos humano, apartando de su camino a unos cuantos hombres. Antes de que pasara medio minuto, arrastró a alguien con él, abriéndose paso con facilidad con el brazo libre. 


—Se maneja bien —dijo Rohan con una leve sorpresa. Amelia se sintió aliviada al reconocer a un desmadejado Leo.


—Oh, gracias a Dios. 


Sin embargo, abrió los ojos como platos cuando Rohan posó los dedos en su mejilla y le acarició el mentón con el pulgar. La inesperada intimidad le provocó un escalofrío. La ardiente mirada de Rohan volvió a prender la suya otra vez. 


—¿No cree que está siendo demasiado protectora al perseguir a su hermano mayor por todo Londres? Él no está haciendo nada del otro mundo. La mayoría de los jóvenes de su clase se comportan de la misma manera. 


—Usted no lo conoce —dijo Amelia, sonando temblorosa incluso a sus propios oídos. Sabía que debía liberarse de esos cálidos dedos, pero su cuerpo permaneció perversamente quieto, absorbiendo el placer de su caricia—. Este tipo de comportamiento no es habitual en él. Tiene problemas. Él... —Se interrumpió bruscamente.


Rohan dejó que la yema de su dedo siguiera la brillante cinta del sombrero hasta el lugar donde se ataba bajo la barbilla. 


—¿Qué clase de problemas?


Ella se apartó de su caricia y se volvió hacia Merripen y Leo, que se acercaban al carruaje. Se sintió invadida por una oleada de amor y preocupación ante la visión de su hermano. Estaba sucio, magullado, y sonreía ampliamente con aire impenitente. Cualquiera que no lo conociera pensaría que todo le importaba un bledo. Pero sus ojos, que tan cálidos habían sido antaño, estaban serios y fríos. Su cuerpo, anteriormente esbelto, presentaba una ligera panza, y la parte visible de su cuello estaba hinchada. Todavía quedaba mucho para que Leo fuera una auténtica ruina, pero él parecía decidido a acelerar el proceso. 


—Increíble —dijo Amelia con tono despreocupado—. Aún queda algo de ti, después de todo. —Sacando un pañuelo de la manga, se acercó y con suavidad se lo pasó por la mancha de sangre de la mejilla. Observando que tenía la vista desenfocada, ella dijo—: Estoy en el medio, querido. 


—Ah. Aquí estás. —La cabeza de Leo se bamboleaba de arriba abajo como la de una marioneta. Dirigió la mirada a Merripen, que lo sostenía mucho más que sus propias piernas. 


»Mi hermanita —dijo él—. Una auténtica pesadilla. 


—Leo, ¿quieres vomitar —dijo Amelia—, antes de que Merripen te meta en el carruaje?


—Claro que no —fue la inmediata respuesta—. Los Hat-Hathaway siempre conservan el licor en el cuerpo. 


Amelia acarició las cejas oscuras y sucias que parecían hebras de hilo sobre sus ojos. 


—Estaría bien si intentaras disfrutar algo menos de eso en el futuro, querido. 


—Ah, pero herma... —Cuando Leo bajó la vista hacia ella, Amelia vislumbró un destello de su antiguo yo, una chispa en los ojos vacíos, y luego desapareció—. Tengo demasiada sed.


Amelia sintió la picazón de las lágrimas y el regusto salado en la garganta. Tragándose el llanto, dijo con voz calmada:


—Durante los próximos días, Leo, tu sed sólo será saciada con agua o té. Merripen, mételo en el carruaje. 


Leo se retorció para mirar al hombre que lo sostenía.


—Por el amor de Dios, ¿no irás a hacerle caso?


—¿Prefieres dormir la mona en un calabozo de Bow Street? —preguntó Merripen, cortésmente. 


—Serían bastante más comprensivos. —Refunfuñando, Leo se dirigió tambaleándose hacia el carruaje con la ayuda de Merripen. 


Amelia se volvió hacia Cam Rohan, cuyo rostro era inescrutable. 


—¿Desea que lo llevemos de regreso a Jenner’s, señor? Estaremos un poco apretados en el carruaje, pero creo que podremos arreglarnos. 


—No, gracias. —Rohan rodeó lentamente el carruaje con ella—. No queda lejos. Iré a pie. 


—No puedo permitir que se quede solo en los bajos fondos londinenses. —Rohan se detuvo con ella en la parte de atrás del carruaje, donde quedaban fuera de la vista.


—Estaré bien. La ciudad no tiene secretos para mí. Quédese tranquila. 


Rohan le tomó la cara de nuevo, sujetándole la mandíbula con una mano mientras tomaba su mejilla con la otra. Le acarició suavemente el pómulo izquierdo con el pulgar, y para su sorpresa, ella sintió que tenía la cara mojada. 


—El viento me hace llorar los ojos —se oyó decir a sí misma con voz temblorosa. 


—No hay viento esta noche. —Mantuvo la mano en la mandíbula; la suave yema del pulgar le presionaba ligeramente la piel.


El corazón de Amelia había comenzado a latir a tal velocidad que ella apenas podía oír nada más que el zumbido de la sangre en los oídos. El clamor de la taberna se había acallado, la oscuridad se espesaba alrededor de ellos. Rohan le deslizó los dedos por la garganta con delicadeza, excitando sus nervios con esa suave caricia. 


Sus ojos capturaron los de ella, que pudo ver los iris dorados bordeados por un anillo negro. 


—Señorita Hathaway... ¿está realmente segura de que el destino no ha tenido nada que ver con que nos hayamos encontrado esta noche?


A ella le costaba trabajo respirar. 


—Bast-bastante segura.


Rohan inclinó más la cabeza.


—¿Y de que es probable que nunca más volvamos a encontrarnos?


—Bastante probable. —Él era demasiado grande, y estaba demasiado cerca. Con nerviosismo, Amelia intentó ordenar sus pensamientos, pero se le dispersaban como las cerillas desparramadas en el suelo... y luego, él las encendió cuando su cálido aliento le rozó la mejilla. 


—Espero que esté en lo cierto. Que Dios me ayude si alguna vez tengo que enfrentarme a las consecuencias.


—¿De qué? —La voz de Amelia apenas era un susurro.


—De esto. —Cam la tomó por la nuca y le cubrió la boca con la suya. 


A Amelia la habían besado antes. De hecho, no hacía demasiado tiempo de ello, y fue un hombre del que estaba enamorada. El dolor de esa traición le había hecho tanto daño que había jurado que jamás permitiría que otro hombre se acercara tanto a ella. Pero Cam Rohan no le había pedido consentimiento ni le había dado la opción de protestar. Se puso rígida y le colocó las manos sobre el torso, presionando contra la dura superficie. Él pareció notar su resistencia, y su boca insistió con delicadeza. Deslizó un brazo alrededor de ella, que contuvo la respiración cuando él la apretó contra su sólido cuerpo. 


Con cada aliento que ella aspiraba se impregnaba del olor a él, la fragancia de su jabón de miel, el toque salado de su piel. Su cuerpo fornido la rodeó, y no pudo evitar relajarse contra él y permanecer entre sus brazos. Más besos, comenzaba uno en cuanto acababa el anterior, caricias húmedas e íntimas, roces secretos llenos de placer y promesas. 


Con un suave murmullo —y palabras extrañas que sonaron deliciosas a sus oídos—, Rohan abandonó su boca. Sus labios vagaron por la curva enrojecida del cuello, permaneciendo largo rato en los lugares más vulnerables. Ella sintió que su cuerpo se henchía bajo las ropas, que el corsé le impedía llenar de aire sus pulmones. 


Amelia se estremeció cuando él alcanzó un lugar exquisitamente sensible y lo rozó con la punta de la lengua. Como si su sabor fuera algo exótico. Un firme latido se apoderó de sus pechos y bajó por el vientre hacia la unión de sus muslos. Ella se sintió invadida por un atroz deseo de apretarse contra él, quería liberarse de las capas de tela de sus faldas. Él era tan delicado, tan gentil...


El ruido de una botella al chocar contra el pavimento la sacó de la ensoñación. 


—No —dijo ella sin aliento, comenzando a luchar. 


Rohan la soltó, sosteniéndola mientras recobraba el equilibrio. Amelia se giró ciegamente y se dirigió tambaleante hacia la puerta abierta del carruaje. Cada parte de ella que él había tocado, clamaba por una caricia más. Mantuvo la cabeza baja, agradeciendo que el sombrero le ocultara el rostro. 


Desesperada por escapar, Amelia puso el pie en el escalón del carruaje. Sin embargo, antes de poder entrar sintió las manos de Rohan en la cintura. La sostuvo desde atrás, reteniéndola lo suficiente para susurrarle en el oído. 


—Latcho drom.


El adiós gitano. Amelia reconoció esas palabras por el puñado de palabras que Merripen había enseñado a los Hathaway. La atravesó un escalofrío cuando su cálido aliento le rozó la oreja. No pudo responderle nada, tan sólo se apresuró a subir al carruaje y alzar las faldas con torpeza para atravesar la portezuela abierta. 


Cerró la portezuela con firmeza, y el vehículo comenzó a avanzar respondiendo a la guía de Merripen. Los dos Hathaway ocupaban las respectivas esquinas del asiento, uno borracho y la otra aturullada. Tras un rato, Amelia levantó las manos para quitarse el sombrero y descubrió que las cintas estaban sueltas.


Bueno, una estaba suelta. La otra...


Quitándose el sombrero, Amelia lo miró perpleja con el ceño fruncido. De una de las cintas rojas de seda sólo quedaba el diminuto borde interior. 


Había sido pulcramente seccionada.


Él se la había llevado. 
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